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RESUMEN
Las rupturas de pareja han sido objeto de interés recurrente, desde una perspectiva socioló-
gica, para la comunidad científica. Sin embargo, hasta el momento, el foco de atención se ha 
situado en las rupturas con vínculos legales, ya sean separación o divorcio, y se ha estudiado 
a nivel nacional. El objetivo de esta investigación es analizar cómo es la ruptura de todo 
tipo de parejas y las razones que la motivan, centrándonos en el caso andaluz. Para ello se 
utiliza metodología cuantitativa descriptiva mediante la explotación de datos procedentes 
de la Encuesta Social General Española (ESGE, 2018). Los resultados muestran que la mayor 
parte de las rupturas que se producen en Andalucía no se insertan en las modalidades de 
divorcio o separación, existiendo ligeras diferencias según el componente etario. En cuanto 
a las motivaciones para poner fin a una relación, estas se encuentran ligadas a factores de 
tipo subjetivo, apreciando sutiles diferencias según sexo, y la iniciativa suele tomarla, en 
general, una parte de la pareja.
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ABSTRACT
Couple breakups have been a recurrent subject of interest, from a sociological perspective, 
for the scientific community. Until now, however, the focus has been on breakups with legal 
ties, whether separation or divorce, and it has been studied at the national level. The aim of 
this research is to analyse the breakup of all types of couples and the reasons behind it, fo-
cusing on Andalusia. A descriptive quantitative method is therefore used by exploiting data 
from the Spanish General Social Survey (SGSS, 2018). The results show that the majority of 
breakups in Andalusia do not come under the categories of divorce or separation, with slight 
differences depending on the age component. As for the motives to end a relationship, these 
are linked to subjective factors, with subtle differences according to sex, and the initiative is 
usually taken by one of the partners.

KEYWORDS: breakup; Andalusia; descriptive; causes; reasons; divorce.

1. Introducción
En las últimas décadas se han producido una serie de transformaciones sociales que 
han trastocado y desestandarizado los cursos vitales (Brückner y Mayer, 2005). Estos 
cambios han afectado de lleno a la familia y, concretamente, han alterado los proce-
sos tradicionales de emparejamiento y ruptura. En España, estas modificaciones se 
han caracterizado por una sucesión de cambios sociales como una mayor seculariza-
ción, cambios en los patrones de comportamiento sexual, nuevas formas de socia-
bilidad, la transformación de los roles de género que han instaurado y consolidado 
nuevas formas familiares, en las que los procesos de unión y desunión se han vuelto 
más frecuentes y normalizados (González y Requena, 2008; Ayuso, 2019, 2022; Re-
quena, 2022; García Moreno, 2022). 

Uniones y rupturas de pareja son un fenómeno social central, pues juegan un papel 
fundamental en el curso vital de los individuos (Duvall, 1988; Wells y Gubar, 1966). 
Esto explica que el estudio desde la sociología de los procesos de formación de pare-
ja —matrimonios, parejas de hecho y noviazgos— tenga un largo recorrido, a nivel 
internacional y en nuestro país (Alberdi et al., 1994). En cuanto a las rupturas de pa-
rejas, la literatura existente en España ha puesto el énfasis en estudiar la disolución 
de los matrimonios o divorcios y la separación legal (Alberdi, 1979; Becerril, 1999, 
2008), siendo asimismo situaciones bastante analizadas en el ámbito científico in-
ternacional (Spijker y Solona, 2012). Sin embargo, los cambios culturales recientes 
complejizan el estudio de estos fenómenos, pues abarcan una amalgama de situacio-
nes cada vez más difíciles de detectar. 

En este artículo nos centramos en estudiar las rupturas en general (incluyendo tanto 
las que implican separación o divorcio legal como las que no). Nuestro interés en las 
rupturas de todo tipo radica en que, atendiendo a la región andaluza, este fenómeno 
objeto de estudio no ha recibido atención, ya que, si bien existen estudios referidos 
al divorcio/separación legal de matrimonios heterosexuales (Jiménez-Cabello et al., 
2021) e incluso estudios de aquellos compuestos por personas del mismo sexo (Jimé-
nez-Cabello, 2021), no existe ningún precedente empírico que analice la ruptura de 
parejas de forma general. 
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En parte esto es debido a la falta de datos secundarios apropiados para tal fin. Mien-
tras matrimonios, divorcios, parejas de hecho y desuniones de las mismas son proce-
dimientos administrativos de los que quedan registros, los noviazgos y las rupturas 
carecen de estos, y, por tanto, son más complejos de estudiar. También que, para es-
tudiar los motivos de las rupturas, se requeriría de datos de encuesta que pregunten 
directamente por ello. Pero, además, la complejidad se acrecienta al definir —y por 
tanto medir— qué es y qué no es una pareja. Esto se debe a la evolución de las mis-
mas con una mayor variabilidad y más aceptación social de distintos tipos de uniones 
(Jiménez-Cabello y Ayuso, 2022).

Precisamente la complejidad que conlleva el análisis de las rupturas en general, la 
mayor aceptación de estas, la falta de un análisis pormenorizado para Andalucía y 
la posibilidad de contar con datos secundarios que lo permiten son las razones que 
motivan que la presente investigación tenga como objetivo analizar cómo son los 
procesos de ruptura de pareja en Andalucía. Para ello, en primer lugar, se muestra 
información relativa a las uniones y desuniones. En segundo término, se presenta la 
metodología utilizada para, posteriormente, exponer los resultados obtenidos. Por 
último, se exponen las conclusiones alcanzadas. 

2. Cambios en la percepción social de la ruptura, motivos de 
ruptura y consecuencias

Aunque las rupturas se producen de forma individual, es primordial atender al con-
texto en el que estas se ocasionan, ya que este puede ser un elemento que las favo-
rezca o no. La teoría sociológica ha esbozado cómo en el devenir de las sociedades 
modernas occidentales las relaciones de pareja han cambiado. Giddens (1992) afir-
maba que estábamos asistiendo a un cambio en la percepción social de las relaciones 
de pareja, según el cual se va abandonando la idea del amor romántico —y para toda 
la vida—, mientras se expande y afianza la idea de un amor confluente en el que las 
relaciones duran mientras ambos miembros de la pareja estén interesados en que 
relación perdure. Bauman (2005), por su parte, hacía mención con el término «amor 
líquido» a que, en el marco de una mayor individualización, las relaciones de pareja 
habían reducido su compromiso y tendían a ser más fugaces y superficiales. 

Estos cambios no son más que el reflejo de cómo, con el paso del tiempo, las normas 
sociales han ido perdiendo importancia a favor de un mayor protagonismo en la cul-
tura de las decisiones individuales (Beck y Beck-Gernsheim, 2003, 2002). El aumento 
de la libertad personal en las relaciones trae consigo un mayor protagonismo de las 
preferencias de tipo individual (Roussel, 1989), no siendo de esta forma tan deter-
minante lo que se puede esperar socialmente como sí las necesidades y prioridades 
de los individuos. 

Pero es que, además, en relación a estas necesidades y preferencias, la posibilidad de 
ruptura implica que las relaciones de pareja actualmente se hallen en un proceso 
de revisión individual constante: los componentes de la pareja examinan de forma 
continua su relación (Illouz, 2020). Precisamente esta revisión constante puede con-
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tribuir en determinadas ocasiones a que el desarrollo de esta no sea fácil (Collins y 
Gillath, 2012) y que, debido a lo que espera cada parte, la relación se vea envuelta en 
un conflicto que pueda llegar a romper el vínculo amoroso (Valdez et al., 2011). 

Esa reevaluación constante puede conducir, como consecuencia directa, a la ruptura; 
pero ¿por qué acaban las relaciones? La literatura científica que aborda las razones 
que pueden conducir a una ruptura de pareja deja entrever algunos razonamientos 
más o menos frecuentes. Así, González y Espinosa (2004) identificaron como prin-
cipal factor el desenamoramiento. Casado et al. (2001), por su parte, especificaron 
la importancia de elementos como falta de comunicación, la disminución en la in-
timidad, la insatisfacción (Castrillo, 2018) o problemas de índole económica. Otros 
aspectos, como sentir que no se es querido (Ferrand, 1996), la monotonía o la falta 
de atracción física (Hill, Rubin y Peplau, 1976), han sido igualmente destacados en la 
literatura existente. 

El conjunto de motivos de ruptura identificados en la literatura puede encasillarse en 
la distinción realizada por Becerril (1999). Este autor constató que los motivos por 
los que rompen las parejas son diferentes en la actualidad; antes las parejas rompían 
por elementos de tipo objetivo (por ejemplo, problemas económicos, adicciones, vio-
lencia ejercida hacia la pareja, entre otros), mientras que en la actualidad aparecen 
causas más orientadas a elementos subjetivos (desamor o pérdida de comunicación, 
entre otras). Es decir, parece ser que los motivos actuales concuerdan con la nueva 
visión de las relaciones de pareja en las sociedades avanzadas, con esa mayor acep-
tación social hacia las uniones confluentes y menos crítica con las desuniones. Lo que 
explica, en parte, que la ruptura de pareja, matrimonial o no, sea un fenómeno que se 
ha ido haciendo más frecuente con el paso del tiempo. 

En cuanto a las consecuencias de las rupturas, ciertamente la finalización de una re-
lación puede traer consigo multitud de efectos. En este sentido, es importante seña-
lar que el efecto que tenga una ruptura de pareja en el individuo que la experimenta, 
ya sea positivo o negativo, dependerá de otros aspectos, tales como la importancia 
que se da a la relación de pareja, sus expectativas sobre la misma o las razones para 
poner fin, entre otros (Waller, 2008; Lewandowski y Bizzoco, 2007). 

El problema de la literatura sobre las consecuencias es que se ha estudiado, general-
mente, situando el foco en las rupturas que implican divorcio. Sin embargo, el fenó-
meno de la ruptura es común en personas jóvenes que aún no han tomado la decisión 
de casarse, aun cuando mantienen relaciones serias y estables con sus parejas. Las 
relaciones de pareja en esta etapa pueden ser muy estables y no solo son una motiva-
ción personal, sino que también suponen una ayuda a la inserción social. Sin embar-
go, la ruptura es bastante frecuente durante el noviazgo que caracteriza este período 
de la vida (Pinto, 2013; Rhoades et al., 2011). 

Todo esto conduce a que en el siguiente epígrafe nos centremos en contextualizar 
estos procesos de cambio en nuestro país y, concretamente, en Andalucía, que es el 
marco en que se desarrolla esta investigación.
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3. El fenómeno de las rupturas en España y Andalucía
La literatura sociológica, a nivel nacional, que ahonda en el conocimiento de la rup-
tura de parejas se ha centrado tradicionalmente en el estudio de la disolución de vín-
culos legales, concretamente el divorcio. Matrimonios, separaciones y divorcios han 
conformado un eje de análisis, desde una perspectiva sociológica, que ha ido adqui-
riendo protagonismo y consolidación con el paso de los años. Así, desde la década de 
los setenta existen estudios centrados en esta realidad social, siendo referencias los 
realizados por Alberdi (1979), Iglesias de Ussel (1977) o Lezcano (1979). Posterior-
mente se encuentran diversas investigaciones que se fundamentaban en la Encues-
ta Sociodemográfica de 1991, como los elaborados por Houle et al. (1999) o Becerril 
(1999).

De forma más actual, y al calor de nuevas estadísticas y en general de datos más com-
pletos, se observan estudios como los de Domínguez (2011), Spijker y Solsona (2012), 
Solsona (2015) o Becerril (2015). En ellos, aspectos como cambios en la formación y 
ruptura de parejas, comparaciones con el entorno europeo o la importancia del gé-
nero y la edad, han sido analizados y/o puestos de manifiesto. Incluso más reciente-
mente se ha abordado el impacto que tienen los cambios a nivel legal en las rupturas 
matrimoniales (Becerril y Jiménez-Cabello, 2019). 

Los estudios hasta la fecha permiten hacer una breve radiografía de la situación en 
nuestro país; en la que se ha transitado por diversas etapas en la evolución de la per-
cepción social de las rupturas. Hasta hace relativamente poco tiempo la visión de una 
ruptura era estigmatizadora (Jiménez-Cabello y Becerril, 2020). En este sentido, los 
cambios legislativos y las transformaciones sociales producidas en la sociedad han 
conducido a una mayor tolerancia del divorcio (Ayuso, 2020). De esta forma, cuando 
se hace referencia a una ruptura de pareja, esta es desde la perspectiva de una solu-
ción y no de un elemento, o hecho, que pueda generar determinados vestigios nega-
tivos (Jiménez-Cabello y Becerril, 2020). 

Pero también hay una mayor aceptación de la pluralidad de tipos de uniones. 
Por un lado, si bien el matrimonio era la fórmula más adoptada para formalizar 
la unión de pareja, en la actualidad otras opciones, como declararse pareja de 
hecho, han ganado protagonismo. Igualmente se ha producido la institucionaliza-
ción del matrimonio compuesto por personas del mismo sexo. Con respecto a este, 
es destacable que muchas comunidades autónomas pusieron en marcha diversos 
protocolos, antes de que se produjera la regularización a nivel nacional en 2005, 
para el reconocimiento de estas uniones, permitiendo su inscripción en el regis-
tro como parejas (Jiménez-Cabello, 2022). Entre ellas se encontraba Andalucía, 
que, además, es una de las regiones en las que más matrimonios de este tipo se 
han celebrado desde su regulación, según datos del Instituto Nacional de Esta-
dística. 

Estas dos realidades, entrelazadas, señalan un cambio de paradigma ya visualizado 
desde la perspectiva sociológica en las formas de unión. La nupcialidad en España ha 
cambiado, se produce tanto un descenso del número de matrimonios como un retra-
so en la edad de llevarlo a cabo (Martínez, 2009). En este sentido, analizando el caso 
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de Andalucía, se observa que este territorio no es más que el reflejo de la tendencia 
general española; el gráfico 1 permite apreciar que se ha producido una fuerte caída 
de la nupcialidad en las últimas cuatro décadas.

Gráfico 1
Evolución de la nupcialidad en Andalucía

Fuente: elaboración propia a partir de datos del Instituto Andaluz de Estadística y Cartografía (IECA, 1980-2020).

El número de matrimonios en Andalucía ha ido disminuyendo con el paso de los años, 
pasando de ser 41.506 en el año 2000 a 14.623 en 2019 (Movimiento Natural de Pobla-
ción, INE), último año disponible antes de la crisis sanitaria derivada de la COVID-19, 
mientras que otro tipo de uniones (como las parejas de hecho) han ido ganando pro-
tagonismo. En este sentido, cabe destacar que en 2021 se produjeron 8.066 nuevas 
parejas de hecho, mientras que en 2020 esta cifra se situó en 5.476. Sin embargo, esta 
disminución bien puede responder al contexto derivado de la crisis sanitaria de la 
COVID-19. Así, los datos de 2019 reflejan que se produjo una cifra más similar a la de 
2021 con la inscripción de 7.651 uniones de este tipo (Estadísticas de parejas de hecho 
en Andalucía, Instituto Andaluz de Estadística y Cartografía).

Estas cifras conducen, de forma lógica, a advertir de la importancia de analizar todo 
tipo de desuniones, pues si los matrimonios disminuyen cabe esperar que los divor-
cios/separaciones legales vayan descendiendo con el paso de los años. Por esto pre-
cisamente situar el foco sobre lo que sucede con las rupturas en general es más que 
necesario, pues se pueden derivar situaciones complejas, como la asignación de la 
custodia de menores, con todo lo que esto conlleva. En este sentido, analizar las mo-
tivaciones, más que el propio número de rupturas, es una cuestión central, pues en 
diversas ocasiones la desunión empuja a un proceso negociador que depende, en gran 
medida, de la razón que motiva el fin de la relación. 
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Por esta razón, el foco se sitúa en analizar las rupturas en general, los motivos que 
llevaron a ellas, así como la percepción del impacto de estas en la vida de los indi-
viduos, prestando atención a variables sociodemográficas básicas como el sexo y la 
edad. Nos centraremos en el caso andaluz debido a la escasez de trabajos sobre esta 
temática y porque, por lo anteriormente expuesto, podemos considerar que tendrá 
ciertas dinámicas comparables con el contexto nacional ya estudiadas.

4. Metodología
El método empleado es cuantitativo. Así, para responder al objetivo planteado, se 
utiliza la Encuesta Social General Española (ESGE; 3201; 2018) del Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas (CIS). La razón que sustenta la selección de la misma es que 
contiene información precisa sobre el objeto de estudio, permitiendo, además, la 
desagregación de datos por comunidad autónoma. 

4.1. Población y muestra

La encuesta es de ámbito nacional, y su universo es la población residente de ambos 
sexos de 18 años y más. El muestreo utilizado fue bietápico, estratificado por conglo-
merados, teniendo una muestra final de 5.365 personas. La fecha de realización se 
produjo entre el 20 de febrero de 2017 y el 12 de junio de 2018.

Para obtener la submuestra necesaria, la población andaluza, se ha procedido a la 
selección de casos mediante la variable «Comunidad Autónoma». De esta forma, se 
ha extraído un total de 479 individuos, de los cuales 228 son hombres y 251 mujeres. 
Señalar que todas estas personas han pasado por algún tipo de ruptura de pareja.

Las preguntas seleccionadas fueron: P.84e «¿Cómo finalizó su última relación?)»; 
P.84g «¿Cuál fue la principal causa que motivó la separación o el fin de su última 
relación de pareja?»; P.84f «¿Quién inició el proceso de ruptura?» y P.84h «Visión de 
los demás tras la ruptura». 

4.2. Procedimiento y análisis

Los datos han sido analizados a nivel descriptivo. Este análisis permite ofrecer in-
formación general, lo que posibilita comprender realidades sociales y los, posibles, 
cambios que se producen o hayan producido. Igualmente, los resultados que este tipo 
de análisis permiten obtener, de forma general, posibilitan la obtención de informa-
ción y conocimiento de una realidad social que no ha sido analizada (Veiga de Cabo et 
al., 2008). Precisamente por esto, este tipo de análisis es necesario, ya que se aportan 
por primera vez para esta región datos sobre rupturas en general y sus motivaciones. 

Por último, su utilidad se adecua a la perfección al objetivo de investigación expues-
to, pues este no tiene como fin realizar análisis más complejos como la búsqueda de 
relaciones estadísticas entre variables, posibles comparaciones entre o intragrupos, 
o la elaboración de modelos que permitan predecir fenómenos o comportamientos. 
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5. Resultados y discusión

5.1. Modos en que finalizan las relaciones de pareja

Cuando se analizan los procesos de ruptura, el primer aspecto a tener en cuenta es averi-
guar el modo en que los andaluces dan por finalizada su última relación de pareja. El pri-
mer hallazgo reside en que las rupturas legales (divorcio y/o separaciones) no suponen 
más de un 15% del total. Esto no es baladí, pues tradicionalmente las investigaciones enfo-
cadas en las rupturas de pareja se han centrado en estas modalidades, por lo que se estaría 
perdiendo la información de gran parte de las rupturas que se suceden. De hecho, podemos 
cuantificarlas; así, en el otro lado de la balanza, el resto de rupturas suponen un 66,4%. 

Estos resultados para el ámbito andaluz encuentran consonancia con lo obtenido por 
Jiménez-Cabello y Ayuso (2022) para el caso de España. Estos autores hallaron que 
este tipo de rupturas son igualmente mayoritarias a nivel nacional. Así pues, y como 
indican estos autores, pese a la robustez que aportan los indicadores de divorcio/
separaciones legales, si únicamente nos centráramos en esto solo se observaría una 
mínima parte del fenómeno.

Gráfico 2
Modo de poner fin a la última relación (%)

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Social General Española (ESGE) (CIS, 2018).

Queda claro que, en general, el divorcio/separación legal obtiene un porcentaje rela-
tivamente bajo en comparación con la ruptura de pareja. Atendiendo al sexo (gráfico 
2), destaca la ruptura/separación de parejas con un 79,3% para hombres y un 54,2% 
para mujeres, siguiendo el mismo patrón descrito. Sin embargo, es destacable la di-
ferencia porcentual existente entre hombres y mujeres: dicha disimilitud bien puede 
deberse a otro aspecto destacado, la divergencia entre hombres y mujeres cuando la 
relación finalizó debido al fallecimiento de la pareja (19,4%), donde se advierte una 
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importante distancia entre hombres y mujeres (5,3% frente a 24,7%) debido a la ma-
yor esperanza de vida de estas últimas. 

De esta forma, los resultados apuntan a que son más las parejas que finalizan una rela-
ción sin que suponga el corte de un vínculo legal, ya sea divorcio o separación. Analizar 
exclusivamente, como se ha hecho de forma general hasta el momento, los divorcios y 
separaciones legales abre la puerta a visualizar solamente una parte de esta realidad social. 
Más teniendo en cuenta que cada vez hay más uniones de hecho y que están consolidadas 
en el tiempo, es decir, cuya duración es mayor. Concretamente, para el caso de Andalucía, 
se puede observar dicha tendencia: las parejas de hecho han ido ganando protagonismo, 
pasando de 6.082 en 2015 a 8.066 en 2021 (Estadísticas de parejas de hecho en Andalucía, 
Instituto Andaluz de Estadística y Cartografía). Así mismo, son numerosas este tipo de pa-
rejas que rompen y lo hacen con hijos, algo de lo que apenas hay constancia.

Por otro lado, resulta interesante observar cómo se relaciona el componente etario con 
la modalidad de ruptura (gráfico 3). En esta línea cabe esperar que las rupturas de vín-
culos legales se asocien más con edades que superen los 35 años, teniendo en cuenta que 
la edad media al matrimonio, en 2022, ha sido de 35 años para los hombres y algo más 
36 años y medio para las mujeres según datos del Instituto Nacional de Estadística. Así 
pues, los datos indican que, generalmente, las personas que se encuentran en los grupos 
etarios más jóvenes tienen mayor ligazón con las rupturas de parejas (aquellas que no 
hacen referencia ni a divorcio ni separación legal). Por el contrario, los individuos situa-
dos en el tramo etario 45-64 años se sitúan con mayor frecuencia en el ámbito del di-
vorcio o separación legal. De esta forma, se puede ver que la variable edad se erige como 
factor que muestra diferencias en relación al modo de finalizar una relación.

Gráfico 3
Modo de poner fin a la última relación según edad (%)

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Social General Española (ESGE) (CIS, 2018).
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Esto encuentra sentido en dos motivos principales: por un lado, el ya citado rela-
cionado con la edad media al matrimonio. Por otro, la duración media de los matri-
monios; en 2021 fue de 16,5 años. Concretamente, en el caso de los divorcios, 16,3, 
y para las separaciones, 20,6 (Estadística de Nulidades, Separaciones y Divorcios; 
ENSD, INE, 2021). Además, el mayor número de divorcios tiene lugar a partir de los 
40 años, encontrando su punto álgido en el tramo de 60-64 con un 22%, algo que su-
cede también con las separaciones (11%). Todo esto indica una interrelación entre la 
ruptura de pareja, la forma en la que se produce y la edad. Ahondando en este hecho, 
es significativo que para aquellas personas con 65 o más años la posibilidad de acabar 
una relación debido al fallecimiento de la pareja es muy posible (60%), algo en lo que 
existen diferencias entre hombres y mujeres (gráfico 2) y cuya explicación puede re-
sidir, en gran parte, en las diferencias existentes en la esperanza de vida según sexo. 

5.2. El proceso de ruptura: razones, toma de decisión y percepción de 
las consecuencias

Si bien el modo en el que finaliza una relación es importante, las razones que empujan 
a ello son claves en la comprensión de esta realidad social. Así, los estudios clásicos en 
esta cuestión, y que se centraban en el caso de separaciones legales y divorcios, como 
vimos diferenciaban dos grandes tipologías: por un lado, aquellas rupturas motivadas 
por factores objetivos, relacionados con los hijos, problemas económicos o adicciones, 
entre otros. Por otro, los denominados factores subjetivos, basados en aspectos como 
la incompatibilidad de caracteres o la existencia de infidelidades (Becerril, 1999). Así, 
en el gráfico 4 puede visualizarse que aspectos ligados al cansancio o desamor son ele-
mentos centrales para comprender las razones por las que una relación acaba. 

Gráfico 4
Razones para poner fin a la relación según sexo (%)

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Social General Española (ESGE) (CIS, 2018).
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En cuanto a la primera razón, aparece, tanto para hombres (28%) como para mu-
jeres (20%), el desamor, algo íntimamente ligado con aportes teóricos precedentes 
como la obra de Illouz (2020) y su interés sobre el fin del amor, el amor líquido de 
Bauman (2005) o las nuevas formas de relaciones amorosas de Beck (2001), que ha-
cen referencia a dos aspectos relevantes para esta investigación: el riesgo y el amor. 
Atendiendo a la segunda causa, se observan diferencias según sexo, mientras que 
los hombres citan el cansancio (15%), que se puede relacionar con causas subjetivas, 
para la mujer es la infidelidad (13%), motivo más ligado a fundamentos más objeti-
vos. Cabe destacar que la mujer, haciendo referencia a la infidelidad, es más proclive 
a considerar que supone el fin de la relación que el hombre (Ayuso y Faroldi, 2014). 

Estas diferencias se dan también visualizando la tercera motivación. Para los hombres la 
diferencia de objetivos e intereses (12%) ocupa la misma, habiendo sido ya advertida en 
la literatura como una causa importante para comprender las rupturas de pareja (Casado 
et al., 2001). Por su parte, las mujeres indican como tercera opción el cansancio (12%). 
Como se puede observar, esta última razón ocupa un lugar importante tanto para muje-
res como hombres, erigiéndose como fundamental y ya señalada en el estudio de Gonzá-
lez y Espinosa (2004), donde se abordaba el divorcio, y sus causas, en personas jóvenes. 

Por último, hay que indicar que razones como adicciones al alcohol u otras sustan-
cias, y comportamientos violentos o maltrato, son razones que las mujeres verbali-
zan en mayor porcentaje que los hombres. 

Como se ha podido observar, existen variaciones en los motivos que empujan a hombres 
y mujeres a finalizar una relación de pareja. En esta línea, la edad permite vislumbrar 
diferencias e, incluso, clasificar motivaciones para poner fin a una relación (tabla 1).

Tabla 1
Razones para poner fin a la relación según edad (%)

18-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 55-59 60-64 65 o más
Infidelidad 17,4 13,0 10,0 5,7 6,6 16,2 2,2 11,1 0,0 3,0
Desamor 10,9 29,6 22,5 30,2 27,9 16,2 26,7 33,3 23,8 18,2
Cansancio 30,4 9,3 22,5 18,9 6,6 13,5 8,9 5,6 9,5 3,0
Por los hijos/as 0,0 0,0 0,0 1,9 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 3,0
Adicciones al alcohol, drogas... 0,0 1,9 5,0 1,9 3,3 5,4 0,0 0,0 9,5 9,1
Comportamientos violentos o maltrato 2,2 0,0 2,5 1,9 0,0 0,0 8,9 5,6 0,0 0,0
Celos 0,0 9,3 2,5 1,9 6,6 0,0 0,0 5,6 0,0 6,1
Aparición de una nueva persona 6,5 3,7 5,0 7,5 0,0 10,8 2,2 5,6 4,8 3,0
Diferencia de intereses, objetivos 8,7 9,3 7,5 5,7 9,8 8,1 17,8 5,6 4,8 15,2
Problemas económicos 0,0 0,0 0,0 1,9 0,0 0,0 0,0 0,0 4,8 0,0
Falta de comunicación 6,5 11,1 5,0 3,8 18,0 10,8 8,9 11,1 9,5 3,0
Desaparición de pasión 2,2 3,7 0,0 1,9 3,3 5,4 2,2 0,0 4,8 3,0
Excesivo control 0,0 0,0 2,5 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 9,1
Otra causa 10,9 3,7 7,5 9,4 6,6 5,4 11,1 5,6 4,8 6,1
N.S. 2,2 1,9 2,5 5,7 0,0 2,7 4,4 5,6 4,8 0,0
N.C. 2,2 3,7 5,0 1,9 11,5 5,4 6,7 5,6 19,0 18,2
Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Social General Española (ESGE) (CIS, 2018).
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En los tramos etarios más jóvenes son aspectos esenciales para la comprensión del 
fin de una relación factores como el desamor, las infidelidades, el cansancio o los 
celos. Conforme se sitúa la atención en edades más avanzadas, elementos como la 
aparición de nuevas personas o la falta de comunicación se hacen más relevantes, 
mientras que en las capas de edad más avanzada aparecen las adicciones o falta de 
intereses comunes como principales causas que empujan a la ruptura. Estos resul-
tados, siguiendo los aportes teóricos de Becerril (1990), indican que en la actualidad 
los aspectos subjetivos (de tipo más emocional o comunicativo) son realmente claves 
para comprender las rupturas. 

Abordadas las formas en las que finalizan las relaciones y los principales motivos que 
empujan a ello, el interés reside en indagar qué parte, o partes, ponen en marcha el 
proceso. Los resultados indican que es más común, tanto para hombres (35,3%) como 
para mujeres (57,1%), que el inicio del proceso de ruptura comience por parte de uno de 
los miembros. En este sentido destaca que suele ser la mujer quien lo hace de forma 
más frecuente, con una diferencia considerable en comparación al hombre (gráfico 
5). Los resultados hallados encuentran consonancia con los aportados por la ENSD 
(INE), que indican que es la mujer la persona que suele dar comienzo al proceso de 
ruptura. Sin embargo, se podría especificar que el hecho de quien inicia la ruptura 
puede contener una elevada carga subjetiva que sería interesante poder analizar. 

Gráfico 5
Parte que inicia el proceso de ruptura según sexo (%)

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Social General Española (ESGE) (CIS, 2018).

Atendiendo a la edad (tabla 2) se observa la misma tendencia: es uno de los miem-
bros de la pareja el que suele iniciar el proceso de ruptura, algo muy acentuado en 
las personas con una edad comprendida entre los 30-34 años. Los procesos de mu-
tuo acuerdo, en los que ambos toman la iniciativa, se encuentran relacionados con 
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tramos etarios que van desde los 40 hasta los 54 años. Esto puede estar relacionado 
con aspectos como la tenencia de hijos o bienes como viviendas en propiedad com-
partida, entre otros, que hacen que las consecuencias derivadas de la ruptura puedan 
ser más complejas. Sin embargo, los datos muestran un hecho significativo: parece 
existir cierto tabú a hablar acerca de divorcios/rupturas en determinadas capas de 
la población (generalmente aquellas con edades a partir de los 55 años, ya que los 
porcentajes del ítem no contesta son superiores, con diferencia, al resto de grupos 
etarios). 

Tabla 2
Parte que inicia el proceso de ruptura según edad (%)

Usted Su expareja Mutuo acuerdo N.C. Total
18-24 48,9 22,2 26,7 2,2 100

25-29 44,4 25,9 25,9 3,7 100

30-34 65,9 12,2 17,1 4,9 100

35-39 31,4 37,3 27,5 3,9 100

40-44 38,7 16,1 37,1 8,1 100

45-49 47,4 13,2 31,6 7,9 100

50-54 40,9 22,7 34,1 2,3 100

55-60 50,0 22,2 16,7 11,1 100

60-64 38,1 19,0 19,0 23,8 100

65 o más 56,3 12,5 15,6 15,6 100

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Social General Española (ESGE) (CIS, 2018).

Por último, en referencia a la visión social sobre la ruptura de pareja, se aborda la 
cuestión de si los individuos asumen que la imagen que tienen otros sobre ellos se ve 
alterada, y, de producirse, en qué sentido. Así, tanto hombres como mujeres mani-
fiestan que tras la ruptura la visión que se tiene sobre ellos permanece igual, siendo 
los hombres (28,4%) los que piensan de forma más recurrente que las mujeres (23,3) 
que esta percepción ha mejorado (tabla 3).

Tabla 3
¿Cómo nos ven los demás tras la ruptura? (Según sexo, %)

Mejorado Empeorado Permanece igual N.P. N.S. N.C. Total

Hombre 28,4 3,3 60,9 0,9 4,7 1,9 100

Mujer 23,3 1,6 63,5 1,1 4,8 5,8 100

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Social General Española (ESGE) (CIS, 2018).

https://doi.org/10.54790/rccs.57


136

Revista CENTRA de Ciencias Sociales | 2023 | vol. 2 | núm. 1
José Jiménez-Cabello,  

Nayla Fuster y Laura Feliciano Pérez

El análisis según la edad muestra la misma tendencia (gráfico 6), la imagen de las 
personas tras la ruptura tiende a permanecer igual. Sin embargo, existen algunas 
apreciaciones dignas de mención. Los tramos etarios comprendidos entre los 35-49 
años son los que más tienden a pensar que la visión mejora, mientras que los indi-
viduos de 50 a 54 años son, con diferencia, los que piensan en mayor porcentaje que 
empeora. Igualmente, se advierte un hecho señalado anteriormente: parece existir 
cierto tabú a hablar sobre divorcios/rupturas cuando se observan los grupos etarios 
superiores a 55 años. 

Gráfico 6
Visión tras ruptura según edad (%)

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta Social General Española (ESGE) (CIS, 2018).

Lo que dejan patente estos resultados es que se ha dado una transformación en re-
ferencia a la visión social de la ruptura, no pareciendo suponer esta un estigma. Sin 
embargo, sí existe cierta tendencia a no contestar en las capas de población con ma-
yor edad, algo que sin lugar a dudas abre una vía de análisis. 
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6. Conclusiones
La presente investigación ha tenido como objetivo analizar cómo son los procesos de 
ruptura de pareja, y las principales razones, en Andalucía. Para ello se ha utilizado 
metodología cuantitativa mediante datos que provienen de la Encuesta Social Gene-
ral Española (ESGE; CIS, 2018).

En primer lugar, se puede concluir que las profundas transformaciones sociales produ-
cidas en las últimas décadas, en España y Andalucía, han conducido a que se produzca 
una mayor socialización de las rupturas. El principal fruto de este hecho es que los 
procesos de ruptura están más normalizados, no suponiendo un estigma social para 
las personas que las llevan a cabo. Además, esta normalización reposa sobre aspectos 
emocionales que fluctúan de una manera relativamente sencilla (Jiménez-Cabello y 
Ayuso, 2022). 

En segundo lugar, el divorcio y la separación legal han ocupado el marco de análisis 
e investigación en lo que a las rupturas se refiere, tanto a nivel nacional como en la 
Comunidad Autónoma de Andalucía. Sin embargo, como muestran los resultados, en 
Andalucía la mayor parte de las rupturas de pareja se producen fuera de esta esfera: 
son más las rupturas que se dan sin vínculo legal que los divorcios y/o separaciones. 
Sin duda esto es parte del resultado de las profundas transformaciones acaecidas en 
la sociedad en general, y en la institución familiar en particular (Ayuso, 2019; Sán-
chez y Bote, 2009), que ha impactado en las formas de unión entre dos personas. 
Basta con echar un vistazo a los datos facilitados por el Instituto de Estadística y Car-
tografía de Andalucía (IECA) para comprobar, por ejemplo, la evolución del número 
de parejas de hecho en los últimos años. 

Para la comprensión de este fenómeno, tanto el sexo como la edad se tornan en as-
pectos clave. Las rupturas están presentes en todas las capas de población. Si la forma de 
unirse en pareja, y finalizar, han cambiado, también lo hacen las razones. En Anda-
lucía aspectos como el desamor, la falta de comunicación o el cansancio son fun-
damentales para comprender el porqué de las rupturas, encontrando relación con el 
mayor grado de individualismo que puede advertirse en la sociedad (Bauman, 2003; 
Giddens, 1992). 

En tercer lugar, con respecto a quien pone en marcha la ruptura, destaca que es la mujer 
quien lo hace principalmente. Este aspecto encuentra consonancia con los resultados 
hallados por Jiménez-Cabello y Ayuso (2022) en su estudio sobre la ruptura de parejas 
en España. Una de las explicaciones a este fenómeno puede residir en que las mujeres 
piensan, de forma general, que la percepción que se tiene sobre ellas o bien se mantie-
ne igual o es más positiva tras la ruptura. Además, en relación a la percepción social, 
cabe destacar que esta parece tener mayor relevancia para aquellas personas que se si-
túan en los tramos etarios más avanzados. Ciertamente, aunque en general parece que 
finalizar una relación no conduce a empeorar la imagen que los demás tienen de uno 
mismo, las personas con edades más avanzadas son aquellas que indican que sí puede 
generar cierto cambio negativo, lo que puede suponer cierto freno o bloque que impida 
tomar la decisión. Esta idea se refuerza con la cantidad de personas, con 55 o más años, 
que no contestan a las preguntas relacionadas con este tema. 
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Lo que queda realmente patente es que en Andalucía las rupturas están presentes 
en todas las generaciones, viviéndose este hecho con mayor normalización que en 
el pasado. Los factores de las rupturas también han cambiado y en la actualidad son 
principalmente emocionales, debiendo trabajarse más la gestión de las emociones en 
todas las edades. 

Habiendo hallado resultados realmente interesantes, ciertamente este estudio tie-
ne algunas limitaciones, entre la que destaca una: los datos cuantitativos permiten 
generalizar inferencias, pero no ahondar en las creencias, opiniones o actitudes de 
los individuos. Además, no se dispone de datos precedentes que permitan analizar 
la evolución de las distintas modalidades de ruptura, lo que daría pie a una ma-
yor comprensión de este hecho. Precisamente estas limitaciones abren la puerta 
a futuras líneas de investigación enmarcadas en el desarrollo de estadísticas que 
permitan realizar, entre otras cosas, comparaciones temporales y de trabajo cua-
litativo que den pie a ahondar en el conocimiento de esta cuestión en Andalucía. 
Igualmente, sería interesante poder contar con datos más actuales que permitan 
visualizar el rumbo de los resultados hallados en una sociedad que se encuentra en 
constante cambio.
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